Qi 


un 
A pl 


mM: ñ 
11N0 


AC 


( 5 (Sl 4 
: nto de 
Ol 


y al 21; h ment 
00 


simple 


% 


O 
ESC II u1Smo 


flaquezas 


q € 
y 


Mn 


OMO € 


xy 


mu 


NS 


INSILO 
Ss 


PAGINA EN QUE SE VE EL SENTIDO DE 
LA VERDADERA ELEGANCIA 


No está, pues, amiguitas mías, la verdadera 
belleza en los trapos de colores que os ajustáis al 
cuerpo; en los múltiples anillos con que adornáis 
vuestras manos; ni en los collares de perlas; ni 
en los sombreros con que ocultáis la verdadera 
forma de vuestras cabezas. La belleza no está, la 
belleza de fondo, en ningún trapo, en ningún pe- 
dazo de metal: en ninguna zapatilla bordada: está 
más adentro: en vuestras mismas almas. No afirmo 
que el vestido sea un objeto despreciable; digo, sola- 
mente, que no es más que un simple accesorio de la 
personalidad; un objeto que tiene una pequeñísi- 
ma importancia espiritual. Porque, a pesar de 
todo, la tiene, aunque en mínima parte; no en el 
sentido que habéis supuesto: más bien para seña- 
lar en sus lujos, en sus excesos, un estado interior 
lamentable; o para demostrar que el buen gusto 
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